
XXV Domingo del Tiempo Ordinario 
Parroquia Cristo Rey  

20 de septiembre 2020 - 12 PM 

 

 
 
Preludio: Donde Hay Amor y Caridad (Rubalcava) 
 

Entrada: Vienen Con Alegría (Gabaráin) 
 

Vienen con alegría, Señor cantando vienen con alegría, Señor, 
Los que caminan por la vida, Señor, sembrando tu paz y amor. 
Vienen con alegría, Señor cantando vienen con alegría, Señor, 
Los que caminan por la vida, Señor, sembrando tu paz y amor. 

 

Vienen trayendo la esperanza a un mundo cargado de ansiedad, 
A un mundo que busca y que no alcanza caminos de amor y de amistad. 

 

Vienen con alegría, Señor cantando vienen con alegría, Señor, 
Los que caminan por la vida, Señor, sembrando tu paz y amor. 
Vienen con alegría, Señor cantando vienen con alegría, Señor, 
Los que caminan por la vida, Señor, sembrando tu paz y amor. 



SALUDO 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. ​Amén. 
El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
 
ACTO PENITENCIAL 
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, 
Que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, 
Y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 

Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados, 
y nos lleve a la vida eterna. ​Amén. 
 

Señor, ten piedad. ​Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. ​Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. ​Señor, ten piedad. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 
Te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios,  
Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
 

Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, 
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. 
 

Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 



Primera Lectura: Isaías 55:6-9 
 

Lectura del libro del profeta Isaías. 
 

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, 
invóquenlo mientras está cerca; 
que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes; 
que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

 

Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, 
sus caminos no son mis caminos, dice el Señor. 
Porque así como aventajan los cielos a la tierra, 
así aventajan mis caminos a los de ustedes 
y mis pensamientos a sus pensamientos’’. 
 

Palabra de Dios. ​Te alabamos, Señor. 

 
 
Salmo Responsorial: Salmo 144 (Matéu) 
 

"Cerca está el Señor de los que lo invocan." 
 
 
Segunda Lectura: Filipenses 1:20-24, 27 

 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los filipenses. 
 

Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi muerte, Cristo será glorificado en                             
mí. Porque para mí, la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si el                               
continuar viviendo en este mundo me permite trabajar todavía con fruto, no                       
sabría yo qué elegir. 
 

Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, el deseo de morir y estar con                             
Cristo, lo cual, ciertamente, es con mucho lo mejor; y por la otra, el de                             
permanecer en vida, porque esto es necesario para el bien de ustedes. Por lo                           
que a ustedes toca, lleven una vida digna del Evangelio de Cristo. 
 

Palabra de Dios. ​Te alabamos, Señor. 

 
 
Aclamación antes del Evangelio: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 

 

Aleluya, aleluya. Aleluya, aleluya. 
 



Evangelio: Mateo 20:1-16 
 

El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. ​Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: “El Reino de los                           
cielos es semejante a un propietario que, al amanecer, salió a contratar                       
trabajadores para su viña. Después de quedar con ellos en pagarles un denario                         
por día, los mandó a su viña. Salió otra vez a media mañana, vio a unos que                                 
estaban ociosos en la plaza y les dijo: ‘Vayan también ustedes a mi viña y les                               
pagaré lo que sea justo’. Salió de nuevo a medio día y a media tarde e hizo lo                                   
mismo. 
 

Por último, salió también al caer la tarde y encontró todavía a otros que                           
estaban en la plaza y les dijo: ‘¿Por qué han estado aquí todo el día sin                               
trabajar?’ Ellos le respondieron: ‘Porque nadie nos ha contratado’. Él les dijo:                       
‘Vayan también ustedes a mi viña’. 
 

Al atardecer, el dueño de la viña dijo a su administrador: ‘Llama a los                           
trabajadores y págales su jornal, comenzando por los últimos hasta que llegues                       
a los primeros’. Se acercaron, pues, los que habían llegado al caer la tarde y                             
recibieron un denario cada uno. 
 

Cuando les llegó su turno a los primeros, creyeron que recibirían más; pero                         
también ellos recibieron un denario cada uno. Al recibirlo, comenzaron a                     
reclamarle al propietario, diciéndole: ‘Esos que llegaron al último sólo                   
trabajaron una hora, y sin embargo, les pagas lo mismo que a nosotros, que                           
soportamos el peso del día y del calor’. 
 

Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, yo no te hago ninguna injusticia.                           
¿Acaso no quedamos en que te pagaría un denario? Toma, pues, lo tuyo y vete.                             
Yo quiero darle al que llegó al último lo mismo que a ti. ¿Qué no puedo hacer                                 
con lo mío lo que yo quiero? ¿O vas a tenerme rencor porque yo soy bueno?’ 
 

De igual manera, los últimos serán los primeros, y los primeros, los últimos’’. 
 

Palabra del Señor. ​Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

 
 
 
 
 



CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre de los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos,  
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Roguemos al Señor. ​Escúchanos, Señor. 
 
Preparación de las Ofrendas: El Viñador (Gabaráin) 
 

Por los caminos sedientos de luz, levantándose antes que el sol, 
Hacia los campos que lejos están, muy temprano se va el viñador. 

No se detiene en su caminar, no le asusta la sed ni el calor. 
 Hay una viña que quiere cuidar, una viña que es todo su amor. 

 

Dios es tu amigo, el viñador, el que te cuida de sol a sol. 
Dios es tu amigo, el viñador, el que te pide frutos de amor. 

 

Él te protege con un valladar levantado en tu derredor, 
Quita del alma las piedras del mal y ha elegido la cepa mejor. 

Limpia los surcos con todo su afán, y los riega con sangre y sudor. 
Dime si puede hacer algo más por su viña, el viñador. 

 

Dios es tu amigo, el viñador, el que te cuida de sol a sol. 
Dios es tu amigo, el viñador, el que te pide frutos de amor. 

 



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes, 
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 
 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,  
para alabanza y gloria de su nombre,  
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 
 
DIÁLOGO DEL PREFACIO 
El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
Levantemos el corazón. ​Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. ​Es justo y necesario. 
 
Santo: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 

Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del Universo, Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo, Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en el nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo. Hosanna en el cielo. 
 

Aclamación Memorial: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 

Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, 
Anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas, Señor. 

 

Amén: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 

Amén, Amén. Amén, Amén. 
 
ORACIÓN DEL SEÑOR 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día;  
perdona nuestras ofensas, como también nosotros  
perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia,  
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. 
 

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 



Cordero de Dios: Misa Melódica (Mejía) 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
 ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
 ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
 danos la paz, danos la paz. 
Danos, danos, danos la paz; 
Danos, danos, danos la paz. 

 
INVITACIÓN A LA COMUNIÓN 
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,  
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 
 

Canto de Comunión: Pan De Vida (Hurd/Moriarty) 
 

ESTRIBILLO: 
Pan de Vida, cuerpo del Señor,  

santa copa, Cristo Redentor. 
Su justicia nos convertirá. 

Poder es servir, porque Dios es amor. 
 

ESTROFA 1: 
Somos el templo de Dios, frágiles seres humanos. 

Somos el cuerpo de Cristo, llamados a ser compasivos. 
 

ESTROFA 2: 
Ustedes me llaman “Señor”. Me inclino a lavarles los pies. 

Hagan lo mismo, humildes, sirviéndose unos a otros. 
 

ESTROFA 3: 
No hay esclavos ni libres, no hay mujeres ni hombres, 
Sólo aquellos que heredan el reino que Dios prometió.  

 

 
 

 
 



RITO DE CONCLUSIÓN 
El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
La bendición de Dios todopoderoso,  
Padre, Hijo, y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. ​Amén. 
Pueden ir en paz. ​Demos gracias a Dios. 
 
Canto de Salida​: ​Alabaré Al Señor (E. García-López/R. López) 

 

Qué bueno es cantarle a nuestro Padre. 
Qué agradable es cantarle alabanzas. 
Entonen al Señor cantos de gracias, 

En honor a nuestro Dios toquen panderos. 
 

Alabaré al Señor, alabaré al Señor 
Por las grandes maravillas que hace en mí. 

Alabaré al Señor, alabaré al Señor 
Por las grandes maravillas que hace en mí. 
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